
sino en cuanto supone la me
lodía dentro de su total pro
"ducción, deteniéndonos, cla
ro está, en sus páginas cora
les, así «Propis del Temps 
d' Advent» (para coro mixto, 
asamblea y órgano), por no 
referirme nuevamente a los ci
tados «Improperiae» o a las 
«Cinco melodías sobre textos 
de Paul Valéry» en su versión 
orquestal, en las cuales la voz 
es eminente protagonista. 

El piano 

De todos modos, el piano será 
consustancial y aportación de 
capital importancia a la can
ción mompouiana; en gene
ral, es el teclado quien, disi
muladamente, quiero decir, 
con oportunidad y convenien
te «dar el tono» al cantante, 
abre estos «lieder», quien in
terfiera muchas veces durante 
su transcurso, y quien los fi
nalice, suscrito lo anterior 
dentro de una apreciación ge
neralizada de este género tan 
apreciable como contribución 
de Mompou a la canción en 
Españ.a, al mejor repertorio 
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vocal en espafiol, catalán, 
francés o gallego, no importa 
cual fuere la lengua elegida o 
el texto seleccionado. La for
ma, las más de las veces, es de 
índole repetitiva y hasta se 
adscribe voluntariamente a la 
elemental tripartita de A-B-A 
o, lo que es lo mismo, a la ex
posición del tema principal, 
seguido de su contraste, con 
reexposición del inicial; ello 
no ha de tomarse dentro de 
un sentido rigorista, sino co
mo meramente indicativo de 
una actitud compositiva que 
responde a la de la misma es
tética del compositor: econo
mía de medios en busca de la 
máxima sencillez de escritura. 

Por ello, por esa siempre 
viva circulación pianistica en 
la obra mompouiana, sea el 
género que resulte ser, la Fun
dación March al ofrecer en el 
Centenario de Federico Mom
pou la integral de sus cancio
nes -tengo noticia de una 
posible y quizás única «ausen
cia», la de «El viaje definiti
vo», fechada en 1947 y escrita 
sobre un texto de Juan Ra
món Jiménez-, rindiéndole 
el mejor de los homenajes con 

27 

la escucha de sus pentagra
mas, hace muy bien volviendo 
sobre su piano vertebral, in
cluyendo aquí un programa 
que nos recordará, inevitable
mente algunas de las compo
siciones para el teclado inclui
das en cuatro sesiones, en Fe
brero de 1988, que tuve el ho
nor de comentar, a renglón 
seguido de una maravillosa 
«Presentación de Federico 
Mompou», debida a la presti
giosa pluma de todo un Ge
rardo Diego, trabajo hoy im
prescindible para aquel que 
quiera acercarse a la obra y 
estética mompouianas. Preci
samente, allí decía el gran 
poeta: « ... Hétele aquí de nue
vo entre nosotros, enriqueci
do de las más curiosas expe
riencias y experimentos. Y de 
paso, como quien no quiere la 
cosa, del bracete de sus nóma
das amistades. Canto con le
tras de poetas, estrechadas en 
abrazos ya indisolubles con su 
atmósfera pianistica. Y qué 
poetas. Catalanes, castella
nos, franceses, latinos, qué sé 
yo ... » ¡Qué preciso y precioso 
resumen de cuanto yo he que
rido decir antes! 

ATSUKO Kuoo, nació en Sapporo (Japón). Se 
formó en la Universidad de Otani en Sapporo, 
donde estudió especialmente Canto, con Mi
chiko Fujita, más tarde con Motoko Eguchi en 
Tokio. 

Caballero. Estudia luego con Emma Jiménez 
de Chúcarro. 

Se decide desde fecha temprana por la mú
sica camerística y el acompañ.amiento vocal. 
Trabaja con Félix Lavilla. 

En 1983 se trasladó a Españ.a, ingresó en la 
Escuela Superior de Canto de Madrid, reali
zando estudios con Marirní del Pozo, y con 
Félix Lavilla especialmente para la interpreta
ción de música espafiola. 

ALEJANDRO ZABALA, estudia en el Con
servatorio de Música de San Sebastián donde 
se gradúa con primeros premios de Piano y 
Música de Cámara. Obtiene el Premio Paulina 

JOSEP COLOM, nació en Barcelona. Su for
mación musical ha tenido lugar en el Conser
vatorio Munici{?al de su ciudad natal y más 
adelante en la Ecole Normale de Musique de 
París, gracias a sendas becas del Gobierno 
francés y de la Fundación Juan March. 

Destacan en su palmarés los primeros pre
mios en los concursos «Beethoven» 1970 y 
«Scriabin» 1972, de Radio Nacional de Espafia. 
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